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DECAPODOS ESPAÑOLES
III.—MAS FORMAS INTERESANTES DEL MEDITERRANEO
Y DE LAS COSTAS ESPAÑOLAS
POR
RICARDO ZARIQUIEY ALVAREZ
(Lárns. y-VIII)
Stenopus spinosus Risso
(Lám. I, fig. • 1)
Un ejemplar c?' cogido por Juan Fortuny frente al Cabo de
Creus, junto a la isla de Masa de Oro y a unos 70 m. de profun-
didad, en una nansa langostera, VIII -49; el ejemplar, guardado
en seco bastantes horas por el pescador, está bastante defectuoso,
faltándole entre otros los dos terceros perei6podos. Long. total con
rostro y telson, 32,1 mm.
El rostro, que parece truncado en la misma punta, es bastan-
te largo, mide 6,5 mm., el pereion 9,2 min. cuando en los ejem-
plares estudiados por Holthuis suele ser el rostro la mitad de la
longitud del pereion ; pasa sobradamente del último artejo del pe-
dúnculo antenular, tiene ocho dientes en su borde superior y cinco
en el inferior, de éstos el más próximo al pereion corresponde al
espacio que existe entre el 4. 0 y 5.° superiores, el segundo ligerí-
simamente por detrás del 6.°, el tercero al 7 • 0 superior y los otros
dos están por delante del último diente dorsal ; todos están incli-
nados hacia adelante, pero los dorsales tienen además la punta en-
corvada en la misma dirección ; por delante del último diente del
borde inferior y junto al ápice existe un pequeño abultamiento re-
dondeado, como restos de otro diente no bien desarrollado.
En las quillas laterales del rostro hay tres dientes por lado, el
posterior corresponde al 2.° dorsal, empezando por la base ; el me-
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dio lateral, que es el mayor de los tres y cae a la altura del globo
ocular cuando el pedúnculo está dirigido hacia adelante, corres-
ponde al 3.° dorsal y el anterior al 4.° dorsal.
En el pereion el surco cervical, muy marcado y profundo, se
abre en U hacia adelante, termina por detrás de la espina supra-
antenal, limitando toda la región gástrica.
Por detrás del surco cervical y correspondiendo a la cara dor-
sal del pereion está la región cardiaca, limitada lateralmente por
las dos quillas cardio-branquiales, que a su vez están cada una de
ellas entre dos surcos ; estas quillas nacen junto al borde posterior
del pereion y casi paralelas una a otra llegan a poca distancia por
detrás del surco cervical donde se borran, desapareciendo junto
con su surco externo ; continúa el surco interno al principio para-
lelo al cervical para inclinarse en seguida hacia abajo por la cara
lateral del mismo ; forma, a mitad de este trayecto, un ángulo a
vértice anterior, inclinándose luego algo hacia atrás hasta llegar
muy borroso al borde inferior del pereion. Poco después de desapa-
recer la quilla cardio-branquial se une, al surco del mismo nombre
que la continúa, otro que viene de la mitad aproximadamente de
la cara lateral del surco cervical, es el surco cardio-hepático; por
debajo de la espina supraantenal sale también otro surco que, casi
paralelo al borde inferior, se dirige hacia atrás; hasta encontrar al
surco branquial en su porción descendente, es el surco pterigos-
tomiano. La región pterigostomiana situada por debajo del surco
de este nombre, la branquial, por detrás de la anterior y por de-
bajo del surco cardio-branquial y la hepática de forma romboidal,
limitada por el surco cardio-hepático por arriba y detrás, el cer-
vical súpero-anterior, el pterigostomiano infero-anterior y el hepa-
to-branquial infero-posterior, junto con las gástrica y cardiaca,
son las regiones principales ; podemos también considerar la ante-
nal, muy estrecha y con dos fuertes espinas situadas en el mismo
borde ántero-lateral del p;ereion por delante de la región pterigos-
tomiana.
Todo el pereion está cubierto de numerosas espinas, encorvadas
hacia adelante, dispuestas en filas longitudinales relativamente pa-
ralelas, pero entre todas ellas las primeras que llaman la atención
por su tamaiio y disposición, son las de la linea media del dorso,
continuación de las del borde superior del rostro ;y que se extien-
den longitudinalmente a lo largo de las regiones gástrica y car-
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diaca. A continuación de la última espina del rostro está la pri-
mera de esta serie, es única, se encuentra en la linea inedia, en la
quilla prolongación de aquél sobre el pereion y es de mayor tama-
ño que la última del rostro ; a continuación, por detrás de esta pri-
mera espina y aun en la terminación de la quilla postrostral, hay
un par de espinas de análogo tamaño que la 1. a y distantes entre
si 240 micras : entre estas espinas y algo por delante existe una,
situada en la linea media, muy fina y pequeña. A continuación
un segundo par de espinas de parecido tamaño que las del prime-
ro, pero más separadas entre si, .480 micras. Sigue el tercer par,
formado por espinas algo más estrechas, cortas y separadas una de
otra, 510 micras y muy próximo a éste el cuarto, de espinas finas
y relativamente pequeñas comparadas con las anteriores, implan-
tadas inmediatamente por delante del surco cervical y distanciadas
690 micras una de otra ; entre ambas se observa una muy corta
y fina.
Ya por detrás del surco cervical y siguiendo la misma hilera
media, hay cuatro pares más de espinas ; el 5.° par viene a tener
el tamaño de las espinas del 2.° par y distantes una de otra 480
micras ; el 6.° de semejante tamaño pero más próximas, sólo .se-
paradas por 330 micras ; entre el 5.° y 6.° par hay dos espinitas
muy finas, una en la linea media y otra entre las espinas del lado
izquierdo ; el 7.° par de análogo tamaño, tiene las espinas más jun-
tas, y entre el 6.° y 7.° par hay también una pequeña espinita ha-
cia la derecha ; el 8.° par es mucho más delgado y pequeño, como
las espinas del 4." aproximadamente, cada Una de las dos está
inmediatamente por detrás de la respectiva del par anterior y más
próximas a ellas que las de los otros pares entre si ; finalmente,
por detrás del 8.° par y junto al borde posterior hay una espina
única, la última ya de la hilera media, ligeramente menos robus-
ta que las del 7 •0 par.
En la región gástrica, además de las espinas de la linea me-
dia ya descritas, hay unas 9 filas por lado, cuya descripción es en
nuestro ejemplar empezando del interior al exterior, la sigu'ente
1. a Dos espinitas muy finas y pequeñas en linea algo
oblicua hacia adentro y adelante, la posterior ligerisimamen-
te por detrás del tercer par de la linea media y la anterior
por detrás del 2.° y muy próxima a él.
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2." Cuatro espinitas, la 2." empezando por la base es la
más robusta y la más anterior está al nivel del primer par
medio.
3." Cinco espinas, la más anterior es muy robusta y está
junto al nacimiento de la quilla lateral del rostro, la 2." es
muy fina y pequeña, 3." y 4." robustas, aunque algo meno-
res que la 1.", la 5." muy fina (en la mitad derecha del pe-
reion) ; en el lado izquierdo, la anterior está junto al misma
borde y. es robusta y corta, la 2.", 4." y 5." son nastante gran-
des y la 3." muy fina y corta.
4." Tres espinitas muy finas y pequeñas ; las dos pos-:-
teriores muy próximas entre sí, la anterior bastante más dis-
tanciada y al nivel de la cuarta de la fila tercera.
5." Tres espinas, la media muy fuerte y iobusta, como
las del primer par medio a cuyo nivel viene a quedar ; las dos
extremas cortas y finas, en particular la anterior.
6 a Tres espinas, medianas las dos posteriores, muy fira.
la anterior.
7." Tres espinas, mu y robusta y grande la anterior, la
media menos y la posterior muy fina, faltando ésta en el lada
izquierdo.
8." Una sola espinita muy pequeña y fina al nivel de la.
media de la fila 7."
9." Borde lateral, con una espina robustísima, la supra-
anten al .
En la región cardíaca, además de los cuatro pares y la espina
única posterior de la línea media, ha y entre estas espinas y la qui-
lla cardiobranquial una hilera de espinas: finas, unas cuatro, que
llegan hasta el surco cervical y se continúan a lo largo del borde
posterior de éste, unas tr:--s, que son de algo mayor tamaño ; hay
además alguna finísima espina suelta ; en la quilla ha y una línea
de espinas grandecitas, unas 6 u 8 en total, y alguna suelta.
En las regiones branquiales se pueden contar unas 12 hileras
más o menos irregu'.ares y de espinas también algo va riables, aun-
que en general de tamaño bastante uniforme y decreciendo paula-
tinamente hacia el borde inferior.
En las regiones hepáticas hay una hilera de tres espinas, sien-
do la media la mayor ; otra por debajo, de cuatro, bastante robus
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-Os, y dos espinitas muy finas situadas más hacia atrás y en linea
más inferior.
En las regiones pterigostomianas, y junio al borde superior,
una hilera, oblicua ligeramente hacia abajo, de seis espinas, la pri-
mera en el Angulo pterigostomiano ; debajo de ella otras seis, la
anterior muy pequeña, y en el mismo borde, por debajo de la es-
pina pterigostomiana y a continuación, dos hileras más, una de
seis y otra de tres espinas.
En el Jorde posterior, unas nueve espinas robustas a cada lado
de la espina impar y última de la hilera media.
Primer segmento abdominal con dos hileras transversales de
espinas robustas y encorvadas hacia adelante, una en el borde an-
terior y otra por delante del posterior, y entre ambas limitan un
surco bastante profundo ; en las caras laterales, que son ligera-
mente más anchas, hay alguna otra espina entre ambas filas ; las
de la línea media dorsal son las más robustas y desarrolladas.
Segundo segmento abdominal también con un profundo surco
transversal y unas cuatro hileras de espinas análogas a las del
primer segmento, siendo mavons las de la primera y las de la
última fila, y principalmente las de la parte media dorsal del
segmento.
Tercer segmento abdominal, más largo que el anterior y en la
línea media posterior prolongado en forma de ángulo sobre el
segmento siguiente ; las espinas del borde anterior, encorvadas y
agudas, se. dirigen hacia adelante ; las de las filas siguientes se
oblicúan algo hacia los lados, y las de las caras laterales y pleuras
se dirigen francamente hacia abajo ; hacia la mitad posterior las
espinas se aplanan por su cara superior y las de la línea media se
unen unas a otras, formando una a manera de hoja lobulada, con
dos lóbulos anteriores y cinco salientes por su lado más uno o dos
dibujados, pero no levantados ; junto al borde posterior, una fran-
ja estrecha y lisa, no espinosa.
Cuarto y quinto segmentos, lisos en una estrecha franja media
y en los dos tercios basales una hilera en forma de escama.
te, de dientes planos, agudos, dirigidos hacia atrás y ligeramente
hacia afuera ; próximos a la línea media ha y varios dientes más
-formando dos filas por detrás de la va descrita.
Sexto segmento, con unas cuatro filas transversales de espinas
agudas, bastante largas y fuertes, en particular las de la línea me-
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dia dorsal, y dirigidas todas hacia atrás ; junto al borde posterir,
estrecha franja lisa.
Telson con un par de espinas contiguas y fuertes junto al bor-
de basal ; en cada una de las dos quillas longitudinales medias cua-
tro fuertes espinas, y entre cada una de estas quillas y el surco que
ellas limitan, seis espinitas por lado, menores y más finas ; por fue-
ra de las quillas, y hacia la parte media del telson, dos espinas
en cada borde externo de la base una pequeña protuberancia ; bor-
de apical muy estrecho, "con un grueso diente, prolongación del
borde lateral, en cada extremo y numerosas sedas largas entre ellos.
Rama externa de los urópodos, con el borde externo recto y
con unos diez dientes aplanados ; el apical, terminación del borde,
muy saliente ; borde apical, convexo ; en su cara dorsal, dos qui-
llas longitudinales, y entre la externa y el borde externo', varios
dientecitos.
Rama interna, estrecha ; en el tercio basal del borde externo,
unos ocho dientes cónicos ; dos quillas longitudinales muy próxi-
mas entre sí, y entre la externa y el borde externo, unos 16 dien-
tes cónicos ; el borde apical, redondeado.
En la región •esternal, así como en el tercer par, están ambos
periepodos contiguos ; el cuarto y el quinto están bastante separa-
dos ; por dentro de cada coxopodite ha y una escama vertical, casi
transversal la del 4. 0 y algo oblicua hacia atrás y afuera y lige-
ramente convexa en sentido anteroextern6 la del 5.° ; .las del 4.° son
contiguas y bastante separadas las del 5. 0 , terminando' todas en
su 'parte distal por varios dientes largos y agudos, en número de
unos cinco por escama ; el espacio limitado , por las cuatro escamas
está bastante deprimido.
Como carácter sexual, en el punto medio de cada uno de los
cinco primeros segmentos ventrales del abdomen hay una espina
la del primero es corta, tiene unas 320 micras y está ligeramente
dirigida hacia adelante ; la del segundo tiene 510 micras y es máe.
aguda y más encorvada hacia adelante ; la del tercero tiene 360 mi-
cras, y es vertical ; la del cuarto, ligeramente oblicua hacia atrás.
tiene 660 micras, y la del quinto segmento, de 855 micras, fuerte
y robusta, se dirige francamente hacia atrás. En el sexto segmen-
to hay en su esternito varias filas transversales de espinas.
Pedúnculos oculares, con una corona de robustas espinas alre-
dedor del globo ocular ; varias, menores, diseminadas irregular-
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mente en su cara dorsal, y una hilera longitudinal formada por
cuatro robustas y fuertes espinas en la cara interna. Globos ou-
lares hemisféricos ;he i
 más anchos que el pedúnculo, de color negruz-
co por la periferia y pardo sucio en el centro.
El estilocerito de las anténulas tiene unas 390 micras., es afila-
do y agudo, su punta llega algo por delante de la mitad del artej)
y su base es globosa y algo saliente ; en el ápice del artejo basal,
una escama externa con dos fuertes dientes.. El segundo artejo de
las anténulas es algo mayor que la mitad del primero, con una
fuerte espina dorsal próxima al 'ápice, dos robustas en el ángulo
anteroexterno y otra en el anterointerno ; el tercer artejo', con una
espina larga en la mitad del borde anterior. El flagelo interno tie-
ne en sus primerds artejos unas 330 micras de ancho, y el externo,
unas 396 ; las sedas olfatorias empiezan en el cuarto artejo, y se en-
cuentran hasta el 16; en los nueve primeros ha y varias hileras de
sedas en cada artejo, y en todos éstos, en el lado opuesto al de im-
plantación de las sedas., hay una fuerte espina ; en el segundo y
tercer artejos de este flagelo hay una espina por lado.
El escafocerite tiene en la base de su borde externo cuatro es-
pinas.
Dado el mal estado del ejemplar, no damos detalles de los pe-
reiópodos ni piezas bucales, que pueden encontrarse en el trabajo
del doctor Holthuis.
La especie es rara, pues hasta ahora es éste el único ejemplar
individuo que hemos obtenido en unos seis. arios de pescas bastante
intensivas, ayudados por gran número de pescadores de Cadaqués
y Rosas.
Balssia gasti (Balss)
Cadaqués, una 9 ovígera el 7-VIII-48, otra 9 ovígera el
24-VIII-48, un d el 26-VIII-48 ; todos cogidos en los alrededores
de la isla de Masina, a unos 60-70 m. de profundidad, con redes
que subieron numerosos trozos de coral. No habíamos vuelto a en-
contrar esta rara especie desde los arios 1934 y 35, en que fueron
capturados varios ejemplares por los buzos que pescaban coral en
los alrededores del cabo de Creus, y creíamos no volverla a obte-
ner, por haber cesado los buzos en sus trabajos y dedicarse ahora
a la extracción de planchas de hierro de los barcos hundidos.
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El color de una de las 9 recién capturada era en el perción
sonrosado fuerte como fondo, con manchitas de tono más vivo dise-
minadas irregularmente ; pedúnculos oculares del mismo color,
con las mismas manchitas ; globos oculares, negro intenso ; pe-
dúnculo anténulas, blanco sonrosado, con manchitas rojizas. y el
flagelo sonrosado pálido ; escafocerite, blanco hialino, con puntitos
sonrosados ; flagelo antenal, blanco hialino ; abdomen, como el pe-
reion ; telson y urópodos, hialinos, con cromatóforos rojizos y pun-
teado finísimo del mismo color ; primer pereiópodo, con el isquio
sonrosado, con zonas más subidas de color ; el carpo, sonrosado,
con dos anillos más blanquecinos ; la mano, hialina ; 2.° perei6po-
do, rosado fuerte todo él ; 3. 0 , 4 •° y 5.° pereiópodos, con prop.:dos
y dactilos bastante hialinos ; el resto, rosado.
En la otra 9 ovígera era de color amarillo de canario todo lo
que en la anterior era rosado o rojizo.
Los huevos oscilaban entre 315 por 420 micras y 330 por 435.
Pontonia tlavornaculata Heller
Cadaqués, tres ejemplares en el interior de Aseictia
mamillata (los dos primeros encontrados por el Dr. Holthuis). Otro
ejemplar el 7-IX-49, en la Ascidiä mentula var. modiolifera (pro-
fesor Harant det.). Barcelona, un ejemplar el 9-X-49 y tres más
el 18-XI-49, los cuatro en A. mamillata del Acuario de Barcelona.
Es la primera vez que hemos encontrado esta vistosa especie,
no citada tampoco por Miranda en su catálogo de los Dechpodos
españoles, por lo que daremos una descripción de su coloración en
vivo, va que los ejemplares conservados, en alcohol cambian com-
pletamente.
Cuerpo y apéndices, hialinos, con numerosas manchitas de
color naranja distribuidas de la siguiente forma : en el pereión,
a lo largo del- surco cervical, tres manchitas bordeando la región
gástrica, una mayor por detrás de la espina antenal ; en los pe-
dúnculos oculares, una o dos por el borde interno ; ped-únculos an-
tenulares, un anillo del mismo color naranja en la mitad apical del
penúltimo y último segmento ; pedúnculos antenales, anillo del
mismo color en el ápice del último segmento ; primer par de pe-
reiópodos, mancha en ápice del' meros, algún puntito en base del
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propodos y dactilos y hacia la mitad del dedo fijo ; segundo par,
en el ápice del isquio, meros y carpo ; hacia la mitad del meros,
unas manchitas y puntitos más rojizos ; en propodos, cuatro man-
chas, dos en cada extremo y algún puntito suelto, en dactilos,
gran mancha en su parte media ; en patas ambulatorias., una man-
cha que abarca el ápice del isquio y base del meros, otra en äp:ce
del meros y base del carpo ; en éste, puntitos sueltos y otra man-
cha en el ápice que se une con la de la base del propodos y alguna
-Vez otra mancha en el ápice de este segmento ; el 2.° y 3." terguito,
con dos manchitas, una en cada extremo ; el 4.° y S.', con tres, en
línea transversal, en .21 ápice ; el 6.°, por el estilo ; telson, uno junto
al ápice, dos en la base. una a cada lado ; urópodos, una grande en
la base de cada rama, una grande junto al ápice de la externa y
más pequeña la de la interna.
Las diferencias que separan las dos especies de Pon tonia que se
encuentran en nuestras costas son las siguientes :
Borde inferior del quelipedo mayor (2.° pereiópodo), en forma de
quilla cortante ; último artejo del pedúnculo de las antenas alcanza
el borde del escafocerito ; el exopodio del mxp. 3 no alcanza la ex-
tremidad del antepenúltimo artejo del endopodio ; color en vivo,
numerosos puntos de color naranja por toda la superficie del cuerpo
y apéndices. Vive dentro de Ascidias 
	
	 Pon tonia flavomaculata
Borde inferior del quellpedo mayor, en forma de cara ancha, redon-
deada, sin quilla alguna .; artejo final del pedúnculo de las antenas
queda bastante por detrás del borde anterior del escafocerito ; exo-
podio del mxp. 3 llega sobradamente al ápice del antepenúltimo
artejo del endopodio ; coloración en vivo, sin manchas anaranjadas.
Vive en el interior de los lamelibranquios, principalmente en Pinna.
	
 Pontonia pinnophvlax (Otto)
(=-- P. custos Forskael	 P. tyrrhena Risso)
Caliianassa (Trypaea) truncata Giard v Bonnier
(Lám. II, figs. 1-6; lärn. III, fig. 2)
Un gi de Melilla, VI-46 (Dr. Rutllant leg.), 5,04 mm. de pe-
reion, 20,17 mm. de longitud total.
Rostro triangular, corto, agudo, poco saliente, ligeramente en-
corvado hacia abajo; sobresale unas 240 micras del borde anterior
del pereion v llega sólo al tercio basal de los pedúnculos oculares. ;
Eos, XXVI, 1950	 6
Fig. 1. — Callianassa
truncatct G. y B., pe-
dúnculos oculares.
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borde anterior del -pereion, con el reborde orbitario mu y poco de-
primido; superficie dorsal, redondeada y lisa ; borde posterior,
cóncavo ; surco cervical, profundo y bien marcado, a 1,11 mm. del
borde posterior.
Pedúnculos oculares (fig. 1), aplanados, con los bordes inter-
nos rectilíneos y paralelos entre sí has-
ta el ápice, en donde divergen ligerísi-
mamente ; el borde externo, muy con-
vexo, se estrangula al llegar al ápice,
éste, bastante estrecho, es redondea-
do. Globos oculares, situados en la mi-
tad anterior de los pedúnculos, pero a
diferente nivel en este ejemplar ; for-
man ligera convexidad en la cara su-
perior de aquéllos.
Antenulas, con pedúnculo largo ; el
segundo artejo es 1,7 más largo que ancho ; el tercero es cerca de
dos veces y media más largo que el segundo y unas seis veces
media más largo que ancho. El flagelo interno tiene 13 artejos,
y el externo, 17 ; las sedas olfatorias están en el 12, 13, 14, 15
y 16 artejos.
Pedúnculo antenular.	 II artejo: 510 micras de largo.
300 micras de ancho.
III artejo: 1.200 micras de largo.
180 micras de ancho.
Flagelo interno:
V VI VII VIII IX X XI XII XIII artejos.
—
—
Largo en micras.... 180 150 150 135 150195 165 150 183
Ancho en micras... 105 105 105 90 90 90 78 75	 45
Flagelo externo (medidas en micras):
IV V VI VII VIII IX X XI XII XIII XIV XV XVI XVII
Largo 	 120 150 90 120 120 120 126 120 120 120 93 60 45 90
Ancho 	 162 165 165 180 183 210 210 207 183	 153 120 90 60 30
El pedúnculo de las antenas es tan largo como el de las anté-
nulas ; en el borde superior, junto al ápice del segundo artejo, hay
0,71
0,46
Longitud. 	
Anchura 	
Isquio	 Meros	 Carpo
Mm.	 Mm.	 Mm.
;Propodos
Mm.
Dactilos
Mm.
1,77	 1,03	 0,78
	
1,77	 0,43
0,53
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dos o tres gruesos dientes, salientes, redondeados en su punta, que
pueden ser el equivalente del escafocerito. El flagelo largo, de
unos 70 artejos, con sedas simples. en el ápice de sus segmentos
y una plumosa en su cara inferior y dirigida hacia abajo.
Las medidas de los artejos del pedúnculo de las antenas Son:
I artejo : 300 micras ; II artejo : 450 micras ; III artejo : 1.020 mi-
cras ; IV artejo : 870 micras.
	 4
Tercer maxilipedo, operculiforme, con el isquio y meros muy
ensanchados ; el meros es unos tres quintos escasos de la longi-
tud del isquio y tan ancho como aquél largo.
Primer par de quelípedos, desiguales ; el derecho es el mayor.
Mano tan alta como el carpo ; el propodos, con los bordes supe-
rior e inferior paralelcs ; el borde inferior, desde la base del pro-
podos hasta la punta del dedo fijo, en forma de quilla aguda, den-
tada a todo lo largo hasta poco antes de la punta del dedo ; junto
a ella, y en la cara externa, una línea de granulaciones algo sepa-
radas entre sí v dispuestas en línea paralela al borde inferior
en la cara interna, y también paralelas a la quilla inferior, una
hilera de sedas. Dedo móvil, con el borde externo dentado hasta
poco antes de empezar a encorvarse para entrecruzarse con el otro ;
gran número de gruesos dientes en su borde interno. Borde infe-
rior del carpo, en forma de quilla aguda y lisa ; por su cata inter-
na, una hilera de sedas junto al borde inferior ; en su tercio pos-
terior la cara interna está profundamente excavada en sus dos ter-
cios superiores. Borde superior del meros, con algunos dientes,
principalmente hacia la base, donde son bastante agudos, y diri-
gidos hacia adelante ; el borde inferior, en sus dos tercios anterio-
res, dentado, con dientecitos pequeños, romos ; en el tercio poste-
rior, una apófisis inclinada algo hacia adelante, a .bordes anterior
y posterior recto, paralelos ; el inferior, recto también y paralelo
al borde inferior del mers; sus bordes posterior, en su mitad
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apical, y el inferior, groseramente dentados. Isquio, con todo el
borde inferior dentado.
Mano del primer quellpedo izquierdo, en su borde inferior,
con gran número de sedas largas y lisas ; en el ápice de los dedos,
varis mechones de sedas más • cortas y gruesas. Borde libre del
dedo móvil, con bastantes sedas largas y lisas ; sobre la superficie
externa, ramillete de tres o más sedas, de las que una es larga
y las otras cortas. Carpo con -sedas en ambos bordes, más cortas
que las de la mano, más cortas y separadas cuanto más próximas
a la base ; en su cara externa, algún grupo de tres cerdas ; su bor-
de superior es recto, y el inferior forma gran convexidad en su
porción basal. Meros, en su borde inferior y hacia la mitad, con
un diente agudo, pequeño y encorvado hacia adelante.
Primer Quelípedo, en milímetros:
Derecho 	
Izquierdo
ISQUIO
MEROS CARPO 1	 PROPODOS
MANO
Largo Ancho Largo Ancho Largo Ancho
	 	
2,84 3,48 3,26 3,40 5,753,12 1,42 2,98
	  —
1,98 0,92 2,91 1,49 1,42 1,31 2,62
Ouelípedos del segundo par, iguales, con los dactilos más lar-
gos que el propodos, triangulares y tocándose los bordes de ambos
en toda su extensión, con gran número de cerdas y sedas, más acen-
tuadas y cortas junto a la punta, pero extendiéndose por todos los
bordes ; en las caras planas están dispuestas las sedas en grupos
transversales de dos a tres, todas dirigidas hacia adelante ; carpo
de forma triangular, con la parte ensanchada en el ápice y sus dos
bordes, superior e inferior, perfectamente rectos ; largas sedas en
ambos, principalmente junto al ápice, y más escasas en sus dos
caras.
Tercer par con el propodos muy ancho transversalmente Y pro-
longado ligerísimamente hacia atrás en su ángulo pósteroinferior
el dactilos, muy corto, cónico y saliendo del ángulo súperoanterior
del propodos ; carpo muy estrecho en su base, bastante dilatado
hacia su mitad y estrechándose algo en el ápice.
Cuarto par con el propodos y carpo subiguales ; el propodos,
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unas tres veces más largo que ancho, con el borde superior recto
y el inferior algo convexo; junto al ápice, en este borde, una es-
pesa y tupida franja de sedas espinosas ; en el borde superior, nu-
merosas sedas largas, dispuestas en mechones equidistantes. Dac-
tilos corto, no llega a los dos quintos del propodos, a bordes para-
lelos en sus dos tercios basales y atenuándose ambos hacia el ápice,
donde terminan en punta roma.
Quinto par con el carpo cerca de tres veces más largo que an-
cho, el propodos ensanchado ligerísimamente haciam el ápice y el
dactilos, articulado en el ángulo superior de éste, se inclina, for-
mando falsa pinza con el borde apical del propodos, que en su bor-
de inferior se prolonga en una apófisis puntiaguda, a manera d:
dedo fijo ; el tercio apical del propodos, en un espacio triangular
a base inferior, está cubierto de tupidas sedas, que tapan por com-
pleto la studopinza, dificultando su visión.
PROPODOS
EN MILÍMETROS ISQUIO	 MEROS	 CARPO DACTI LOS
Largo Ancho
Segundo pereiópodo 	 0,99 2,31 1,42 0,60 1,03 1,05
Tercer pereiópodo. 	 1,06 1,83 1,56 0,93 1,65 0,66
Cuarto pereiópodo 	 1,35 2,25 1,41 1,41 0,48 0,60
Quinto pereiópodo.	 	 0,58 1,80 1,44 1,44 0,46
Abdomen, visto dorsalmente. El primer segmento, estrangula-
do en el centro y dilatado en sus extremos, si bien es más ancho
el posterior ; próximo al ángulo posterior de cada lado, una pe-
queñita foseta o depresión, paralela al borde posterior, y en la que
se implantan varias, sedas mu y finas, verticales, largas y simples
(unas cuatro) ; por detrás de la estrangulación, junto a ella y al
borde externo, dos o tres sedas cortas y profusamente ramificadas.
Segundo segmento, el más largo y en forma de tonel, dilatado
hacia su mitad y algo estrechado por sus dos extremos ; el terce-
ro, algo más estrecho en la base que en el ápice ; cuarto y quinto,
tan anchos en la base como en el ápice y de la misma anchura qu-2
la extremidad apical del tercero ; todos ellos, en el borde posterior
y junto a sus dos extremos, presentan una hilera de varias sedas
finas y largas, implantadas en una pequeña depresión. El sexto
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segmento se estrecha de la base al ápice, y poco antes de éste for-
ma como una expansión por un lado ; las sedas que tienen todos
los otros segmentos en el borde posterior son en éste más nume-
rosas y muchísimo más robustas y largas, pues llega alguna has-
ta la mitad de l
 telson ; todo el borde apical, cubierto de sedas ra-
mificadas.
Telson algo más largo que ancho en su base ; el ápice viene a
ser unos cinco octavos de la anchura de la base ; bordes laterales,
rectos hasta et ápice ; el apical, ligeramente convexo en ambos
e Ktremos y algo cóncavo en el centro ; en el punto medio, un pe.
quefío diente ; dos espinas en cada extremidad del borde apical
luego unas cuantas sedas muy largas y lisas y todo el resto con
una hilera de gruesas sedas contiguas finamente ramificadas ;
la cara dorsal, hacia la mitad de su longitud y próxima al borde
lateral, un diente por lado, y a su lado otro mucho más pequeño ;
hay también algunos grupos de cerdas diseminados y formados por
una larga y dos o tres cortas ; próximas a la base, una línea trans-
versal de largas sedas dirigidas hacia el ápice ; junto a los bordes
laterales, varias espinas.
Rama interna de los urópodos, con el ángulo basal redondeado ;
el borde externo, recto, terminando en un pequeño diente agudo
al empezar el borde apical, que es francamente convexo ; el borde
interno, también convexo, aunque menos acentuado ; una hilera
completa de dientes junto al ápice y tercio externo ; algún otro
dientecito junto al borde externo y diversas sedas cortas.
Rama externa de los urópodos, más ancha en su ápice que lar-
ga ; sólo el borde externo es rectilíneo, todos los otros son conve-
xos ; el externo, con una hilera de s2das plumosas ; el apical, en
sus dos tercios externos, con numerosas filas de sedas largas y
densamente ramificadas. ; el tercio interno del apical y el interno,
con las sedas plumosas más finas, dispuestas en una sola hilera
y más espaciadas ; al pasar del borde externo al apical, numero-
sos dientes.
Visto lateralmente el abdomen, sólo el primer segmento pre-
senta una prolongación de su lóbulo posterior, en forma de pleura
alargada, estrecha, redondeada en su ápice y con un surco exca-
vado en su superficie ; el segundo tiene un borde inferior liso y
ligeramente convexo, y- los otros no se prolongan lateralmente en.
Urópodos
R. interna
Urópodos
R. externaTelson
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forma de pleuras. El tercero, cuarto y quinto tienen cubierta la
mitad posterior del borde lateral por espeso mechón de sedas.
Medidas del abdomen tomadas dorsalmente, en milímetros:
IV	 V
	 vi
segmento segmento segmento segmento segmento segmento
Longitud	 	
Anchura base 	
Anchura ápice 	
1,70
1,98
2,91
3,12
2,84
2,98
1,98
2,98
3,47
1,55
3,12
3,26
2,13
3,12
3,40
2,45
2,91
2,27
Longitud 	 2,20 1,95 1,95
Ancho base. 	 2,00 0,75
Ancho ápice 	 1,28 1,56 2,20
Pleópodos : Sólo presenta en los. segmentos I, ITT, IV y V, fal-
tando en el II.
El pleópodo I se implanta por dentro y junto al ápice de la
pleura del primer segmento abdominal ; consta de una sola rama,
formada por dos artejos lisos, uno basal, cilíndrico, de unas 717
micras, y otro apical, algo encorvado, dos tercios más estrecho que
el anterior, afilado knuemente hacia el ápice, de unas 420 micras
de longitud y terminado por tres cerditas, una corta y dos más
largas.
Pleópodos III, IV y V, iguales, muy voluminosos, formados
por un basipodio triangular, a borde distal redondeado, sobre el
Que se insertan, en la parte baja y externa, el exopodio, y en ia
apical e interna, el endopodio ; el primero es largo y plumoso ; el
segunda; más corto y ancho, en su borde interno lleva un pequeño
apéndice digitiforme, el stylamblis, con numerosos cincinuli.
* * *
Siguiendo a Bouvier (1940, pág. 101 1 , vemos que este ejemplar,
por su telson, más largo que ancho ; los bordes laterales del mis-
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mo, rectos y convergentes, y por su borde apical truncado, se se-
para completamente de C. tynhena (Petagna) = laticauda Otto
no es C. subterranea (Montagu), pues no tiene el mxp. 3 estrecho
y pediforme como esa especie ; así es que, según dicho cuadro de
clasificación, debe ser C. truncata Giard y Bonnier 1890.
Según el mismo autor (1940, pág. 102), C. truncata s5lo es Co-
nocida por dos figuras y una corta descripción del gran quelípedo,
apéndice caudal y pleópodos (no nos ha sido posible consultar la
descripción original), lucha sobre ejemplares parasitados y envia-
dos por la Estación Zoológica de Nápoles a Giard y Bonnier pre-
cisamente para el estudio de dichos parásitos, lonc thorac;ca y
Palaegyge d'Ami; el hecho de no haberse pcdido examinar de nue-
vo los tipos y el ser éstos ejemplares bopyrizados, hacía temer que
algunos de los detalles más interesantes fuesen resultado de este
parasitismo.
Ahora bien, vemos que nuestro ejemplar, no parasitado y a
cincuenta y seis años de distancia de las únicas capturas conocidas,
presenta exactaMente los mismos caracteres.
El telson es más largo que ancho e igual a la figura 68 A de
Bouvier (C. truncata, según figura de Giard y Bonnier) ; en el
gran quelípedo, la forma del carpo y mano es idéntica a la figu-
ra 68 B; sólo en nuestro ejemplar la apófisis ganchuda d e'. borde
inferior del meros no es tan afilada como la de esta figura, si bien
la disposición de su dentado es parecida.
En subterranea y tvrrhena (= laticauda) el c?' no tiene ple6po-
dos en el I y II segmentos, la 9 sí ; en truncata tiene el r-?' el plee,
podo I, no el II (detalle que, según Bouvier, podría ser debido al
parasitismo), y nuestro ejemplar tiene también el pleópodo I, fal-
tándole el II.
Si aun prescindiendo de la existencia del pleópodo I quis'éra-
mos considerarlo como una forma aberrante o anormal de tyrrhena
a telson largo, a la que se aproxima p-ir su mxp. 3 operculiforme,
vemos en la figura 69 dc Bouvier que, además del telson, se senara
fácilmente por la forma de la rama interna de los urópodos (figu-
ra 69 13), el gran quelipedo (fig. 69 C) tiene un propodos muy
largo, completamente diferente del de la figura 68 B y del de nues-
tro ejemplar ; 1.a apófisis ganchuda del meros (69 C), no .dentada
en su borde posterior, y en la figura 69 A el pedúnculo de las ante-
nas .es más corto que el de las anténulas.
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Considerarnos, pues, que debe identificarse a la especie de Giard
y Bonnier, que no había vuelto a capturarse desde su descripción.
Borradaile, en 1903, en su Classification of the Thalassitnidea,
separa las tres, especies europeas en tres subgéneros diferentes.
Subg. Chcramus Bate, caracterizado por los mxp. 3 estrechos
y pediformes y el telson largo. C. stubterranca (Montagu).
Subg. Trypaea Dana, mxp. 3 ancho, opercu:iforme ; rama , in-
terna de los urópodos, ancha ; telson, más largo que ancho y tan
largo como los urópodos. C. truncata Giard y Bonnier.
Subg. Callichirus Stimps, mxp. 3 ancho ; rama interna de les
urópodos, estrecha ; telson más ancho que largo y más corto que
los urepodos. C. tyrrhena (Petagna).
Pagurus chevreuxi Bouvier
(Lám. II, fig. 7)
Cadaqués, un j y una + ovígera el 5-IX-47 ; un (-) el 18-\ III-
48 ; un el 6-IX-48 y un d' en ; cogidos de 20 a 50 me-
tros de profundidad, . en redes colocadas a poca distancia de la
entrada de la bahía, menos el último ejemplar, que fué encontra-
do entre las algas que cubrían por completo las planchas de hierro
sacadas por los buzos y procedentes de un barco hundido frente
a las puntas de los Cavals ; este ejemplar se albergada en el cara-
col Chanculu,s jussieni (Pavrandeau). El j y la 9 ovígera de 1947
fueron vistos y determinados por miss Gordon. En agosto de 1949
el Dr. llolthuis también recogió algún ejemplar durante su estan-
cia en Cadaqués.
Bouvier (1940) dice : «Capturé à. la nasse, 12 mares de pro-
fondeur par le regretté Chevreux, près de l'ile Rousse, en Corse.
D'après Ch. Perez a été retrouvé à Villefranche-sur-Mer» ; por lo
tanto, desde el descubrimiento del único ejemplar por Chevr_ux,
unos años antes de 1895, en que fué descrito, .sólo por Ch. Perez
había sido vuelto a encontrar, por lo menos hasta 1940; así su
hallazgo, repetido en Cadaqués, no sólo tiene el valor de nueva
captura en especie tan rara, sino que nos ha permitido el estudiar
la 9 por vez primera.
Siguiendo la descripción original de Bouvier, señalaremos las
divergencias que nuestros ejemplares presenten o bien describire-
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mos las partes que aquel autor no estudió por no deshacer el ejem-
plar único que poseía.
Bouvier dice que los ángulos láteroexternos del pereion son re-
dondeados, y en todos nuestros ejemplares lo son, en efecto ; pero
llevan en su parte central, más saliente, una espina aguda y pro-
nunciada. El rostro, en ángulo agudo, en un c? de 4 mm. de pe-
reión (ej. núm. 5), sobresale 300 micras del borde anterior.
Las escamas oftálmicas son análogas las de ambos lados, ter-
minando en un diente agudo, que en un ejemplar de 3,5 milíme-
tros (ej. núm. 3), y con escamas de 262 micras, tenía 61 de lon-
gitud ; en el borde interno de las mismas hay tres sedas relativa-
mente largas e implantadas en pequeñas muescas del borde, y jun-
to a la base una cuarta mucho más corta.; en el ejemplar 5 las esca-
mas están excavadas longitudinalmente en su centro, y separadas
270 micras una de otra.
Los pedúnculos oculares, ligeramente estrechados en el centro,
se dilatan algo en la , base del globo ocular ; así, en el número 3
miden, con su escama, 1,503 mm., teniendo 390 micras de ancho
en su base, 324 en el centro y los globos oculares 390 por 345 d'e
longitud.
En el pedúnculo antenular del ej. 3, el artejo I tiene 507 mi-
cras de largo por 297 de ancho, y el estilocerite mide 122 ; el ar-
tejo II, 472 por 210, y el III, 980 por 210 micras. El flagelo in-
terno tiene una longitud de unas 480 micras, y está compuesto
de 5 artejos en este ejemplar y en otros de 6. El externo u olfato-
rio tiene, en el núm. 3, una longitud de 1,095 mm., y está com-
puesto de 10 artejos cortos y 5 apicales largos ; el basal de lcs cor-
tos tiene 166 micras de anchura, el segundo, unas 143, y el déci-
mo, sólo 61 por 52 de longitud ; los largos tienen, el basal, 175 de
longitud por 52 de ancho ; el segundo, 140 ; el tercero, 140 ; el
cuarto, 143, y el quinto, 140, terminando por largas sedas. En el
ejemplar 5 los artejos cortos son 18, y los largos, sólo cuatro.
En las antenas, el II artejo del pedúnculo tiene, en el ej. 3, 390.
micras hasta la iniciación del escafocerito ; éste, 1,080 mm., y la
espina externa de aquél, 360 micras. El III artejo tiene 540 mi-
cras, y su espina interna, 90. El IV artejo, 420 micras, y el \7
llega a 825. El escafocerito alcanza casi el ápice del globo ocular ;
termina en punta afilada ; su borde cóncavo es liso y sin sedas
el convexo con bastantes sedas largas, más próximas entre sí las
del ápice.
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Primera maxila.—Con la lacinia externa bastante alargada,
poco ensanchada en su ápice ; en el borde apical o interno, gruesos
dientes, dispuestos en varias filas ; en el ángulo anterointerno, re-
dondeado, varias cerdas largas, y en el borde posterior, cuatro cer-
das. El palpo se estrecha ligerísimamente hacia su mitad, por ex-
cavarse algo su borde posterior ; en la parte apical de esta exca-
vación hay un tubérculo, sobre el que se implanta una robusta
y larga cerda ; en la parte basal hay otra cerda mucho más corta
y sencilla ; por delante del tubérculo apical se estrecha el palpo,
terminando en apéndice digitiforme redondeado. La lacinia me-
dia es casi cuadrangular, con el borde anterior liso y algo redon-
deado y el pósterointerno con tres cerdas rígidas ; a continuación,
tres espinas gruesas y cortas, y ya en el borde posterior, una
hilera de sedas relativamente cortas, robustas, iguales y espinosas
en su ápice.
Segunda maxiT4 --La cisura de separación de los dos lóbulos
de la lacinia media es muy profunda ; el posterior tiene sólo dos
tercios de la anchura del anterior. A la lacinia interna le falta
el lóbulo posterior en el ejemplar examinado, desprendido por las
maniobras de extracción de la maxila ; el anterior tiene sólo tres
cuartos de la anchura del posterior de la lacinia media, con largas
sedas, finamente dentadas, en su borde interno, y algunas más
cortas y lisas en el tercio apical de su borde posterior. Endopolio
alargado y estrecho ; termina en punta aguda y en el borde ante-
rior, y próximo a ella, hay una seda lisa. Exopodio, estrecho
la extremidad anterior, redondeada y estrecha, y la posterior, per-
fectamente circular, sin lóbulo o apéndice saliente.
Primer maxilipedo.—E1 endopodio es digitiforrne, algo ensan-
chado en su parte media y apical, aunque estrechándose en el mis-
mo ápice y adelgazándose hacia su base ; en todo su borde inter-
no, largas sedas simples, y en el ápice, otra algo más corta. El
exopodio, con la lámina folihcea apenas esbozada en su base, con
largas sedas plumosas en su borde externo y relativametne sepa-
radas unas de otras. El flagelo, corto. La lacinia media, bastante
alargada, con el polo anterior redondeado y casi alcanzando el ápice
del endopodio. Lacinia interna estrecha y con el polo anterior pro-
yectado hacia adelante.
Segundo maxilipedo.—Hacia la mitad del borde externo del
exopodio, una gruesa cerda, algo encorvada en su punto medio y
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dirigida hacia el ápice ; en los dos tercios basales de la mitad api-
cal de su borde interno hay dos o tres filas de cerdas rígidas y no
muy largas. Las medidas en el ej. 3 de los diferentes artejos son
(en milímetros)
Basis Isquio-me-
ros
Carpo Propodos Dactilos Exopodito Flagelo
0,175 1,277 0,8220,271
0,175
0,140
0,136
0,227
0,201
0,227
0,157
Longitud 	
Anchura máxima
	
Terccr maxilipedo.—Con el isquio menor que el meros ; en la
cara interna del primero, junto al ápice y borde superior y entre
el borde inferior y la línea cristata, hay un diente robusto y algo
encorvado hacia atrás ; línea cristata con 18 dientes en el derecho,
y 19 en el izquierdo.
El meros tiene en el punto medio de su borde interno, una agu
da y fuerte espina, y otra apical, menor, en el borde dorsal ; esta
espina del borde interno del meros, análoga a la que presentan las
Munida y Galailiea, no la hemos encontrado en ninguna otra de
las especies mediterráneas del gén. Paguru.s.
Las medidas de los diferentes segmentos .del mxp. 3 del cZt nú-
mero 3 son (en milímetros)
Basis Isquio Meros Carpo Propodos Dactilos Exopodito Flagelo
Longitud 	 0,150 0,360 0,450 0,420 0,480 0,360 1,050 0,540
Anchura..
	 — 0,225 0,240 0,240 0,219 0,195 — —
Puellpedo derecho, el mayor ; el meros, visto dorsalmente, es
triangular y con algunas sedas en su borde anterior ; el borde
ínferoexterno auterior. con cinco dientes encorvados hacia adelan-
te, decreciendo en tamafío del anterior al posterior ; cara interna',
lisa ; borde inferointerno anterior, con algún pequeño diente o es-
pina y numerosas sedas largas. Carpo, cara superior, en su borde
interno, algo por delante de la extremidad posterior, un diente en-
corvado hacia adelante ; por delante de él, y siguiendo el borde
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interno, cinco dientes más, el último ya en el mismo borde ante-
rior ; junto a esta hilera de dientes, otra algo divergente hacia
adelante y. formando una a manera de V (cuyo vértice es el primer
diente descrito), y constituida por cuatro dientes, de los que ei
último también está en e: borde apical ; entre los dos brazos de
la V, y al nivel de los últimos dientes, hay dos espinitas peque-
ñas, una delante de la otra ; en la misma línea media longitudi-
nal de la cara dorsal del carpo, otra hilera de pequeños dientes,
poco salientes, cuatro a cinco en número y no llegando al bord.-:
anterior ; borde anteroinferior interno, con numerosas denticula-
ciones ; tcdo el borde interno y parte superior de la cara ínfero-
interna, llena de sedas ; cara externa, bastante lisa ; borde ínfero-
externo, con varios dientes cortos en su mitad anterior ; el án-
gulo ínferoanterior, que es el primero de ellos, es el más pronun-
ciado; los otros, unos seis, van decreciendo rápidamente de ta-
maño. Propodos , convexo anteroposterior y lateralmente ; en el
ejemplar número 3, su longitud es de 1,65 mm. hasta el nivel de
la articulación del dactilos, y su anchura en este punto es de 1,5
milímetros ; en el . número 5 es de 3,408 por 2,343 ; en el borde
interno hay una quilla denticulada a todo lo largo, quilla que en
su parte basal se proyecta algo hacia afuera, de modo que queda
algo excavada, por debajo, la pared interna ; esta quilla, vista la-
teralmente, es algo flexuosa ; así, empezando por su base, se diri-
ge primero hacia abajo, forma luego ligera concavidad, continúa
hacia arriba y por la mitad del prcpodos se encorva algo para c.;n-
tinuar horizontal hasta el ápice ; borde externo, con una quilla
finamente dentada, que va en línea ligeramente convexa, sin si-
nuosidades, desde la base, pero ya algo por dentro de la cara dorsal
en . este punto, hasta el final del dedo fijo, siendo en éste los
tes de la misma algo mayores ; cara dorsal, lisa aparentemente,
sin espinas ni tuberculitos ; a grandes aumentos, ligeramente gra-
nujienta. Dactilos móvil, encorvado ; su cara superior, convexa
v granujienta ; la cara externa, con dos quillas, que, separadas
en la base, convergen en el ápice, y de las que la superior es gra-
nujienta y la inferior lisa ; en el c?' número 5, el dactilos móvil
está separado en sus dos tercios basales del fijo por un hiatus bas-
tante acentuado, y en el borde del dactilos correspondiente a este
hueco hay dos gruesos dientes romos, ancho el posterior, más es-
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trecho el anterior ; al iniciarse el tercio apical de este borde hay
otro diente, que se encaja en la muesca que a este nivel presenta
el dedo fijo ; desde allí contactan ambos dactilos ; el móvil no pre-
senta ningún otro diente hasta la punta, encorvada ; en el fijo sólo
hay tres o cuatro pequeños dientes en el tercio apical ; lo demás
es liso ; en ejemplares de menor tamaño, el hiatus que separa am-
bos dactilos es menor o falta.
Quelipedo izquierdo, mucho más corto y estrecho que el dere-
cho; cara externa del meros, lisa y aplanada ; el borde ínferoex-
terno, cortante, con cinco dientes fuertes encorvados hacia ade-
lante ; su borde ínferoexterno, con un diente en el tercio anterior
y dos, más rudimentarios, junto a la extremidad basal ; cara dor-
sal, con cerdas cortas dirigidas hacia adelante ; borde anterior y
cara inferior, con largas sedas. El borde inferoexterno del carpo,
con unos siete dientes en su mitad anterior, largos y encorvados
hacia adelante los más anteriores, más pequeños los posteriores y
a veces sólo como tubérculos ; no obstante, hay ejemplares en que
el primero es también rudimentario ; borde ínferointerno, liso,
con largas sedas, como también la cara inferior ; cara superior,
alargada y muy estrecha, con dos filas longitudinales de espinas
robustas y encorvadas hacia adelante ; hay unas cuatro por un lado
y están situadas simétricamente las de ambas filas ; en la parte
basal del segmento, varias cerdas rígidas dispuestas en filas trans-
versales ; una larga espina y numerosas cerdas en el borde ante-
rior de la cara superior. Propodos, con una quilla longitudinal
media muy prominente ; sobre ella, dos filas de dientes ligeramen-
te separadas en la base y convergentes hacia el ápice, por detrás
del dactilos fijo, continuando entonces una sola fila a lo largo de
dicho dactilos hasta su mitad aproximadamente ; de estas dos filas
la interna está formada por unos siete dientes cónicos, robustos
encorvados hacia adelante ; la externa, por unos seis, y la pro-
longación sobre el borde interno del dedo fijo, por unos nueve 0
diez, menos salientes y más separados cuanto más apicales ; borde
externo, con numerosos dientecitos, irregularmente dispuestos, me-
tiéndose algo en la cara súperoexterna y de dos en dos, llegando
hasta la mitad del dedo fijo ; entre la quilla media y el borde ex-
terno, una hilera de pequeños dientes dispuestos en parejas trans-
versales, menos el último, al iniciarse el dedo fijo, que es único ;
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en el borde interno, seis diLntes más gruesos, en los que se im-
plantan cerdas, y entre el borde y la quilla media, cuatro o cinco
más, con sus correspondientes cerdas. Cara superior del dedo mó-
vil, con algunas escamas salientes. setígeras ; ambos dactilos. con-
tactan en toda su extensión, y sus puntas están cubiertas de nume-
rosas cerdas ; el fijo, con numerosos dientes. agudos y encorvados
hacia ädelante, muy próximos. los , de ápice, más separados los ba-
sales y todos ellos algo desiguales de tamaño..
EN MILÍMETROS	 Meros	 Carpo
	 Propodos Dac tilos
Ejemplar 3 	 1,68 1,80 0,81 1,05
Ejemplar 5 	  	 1,95 2,10 1,32 1,44
Segundo pereiópodo.-Isquio, con sedas en ambos bordes ; me
ros, con sedas en su borde superior y en el inferior, que es algo
abombado ; tres dientecitos esbozados ; el carpo de forma pirifor-
me, con su máxima anchura apical ; bordes lisos, y en el superior
un diente romo y ancho apical ; propodos arqueado ligeramente,
a bordes paralelos . , con sedas simples en el dorsal y cinco espinas
movibles en el inferior, en el número 3, y siete a ocho, en el 5
(izquierdo y derecho) ; el ángulo apical inferior, •con un par de
espinas.. Dactilos, con sedas finas y simples en el borde dorsal
convexo ; de 9 a 11 espinas , movibles en el inferior cóncavo, au-
mentando la robustez de las mismas desde las basales a la apical
uña terminal robusta, arqueada y simple ; cortas sedas entre es-
tas espinas.
ISQUI0 MEROS 1
DACTILOSCARPO PROPODOS
EN MILÍMETROS
L. A. L. A. L. A L. A. L. A.
0,71 0,49 2,20 0,64 1,35 0,49 2,16 0,42 2,41 0,28
0,54 0,51 1,95 060 1,29 0,48 1,83 0,42 2,04 0,30
0,69 0,75 2,98 0,96 1,63 0,72 2,98 0,61 2,84 0,39
-
- 2,69 0,7 1,63 0,66 2, 63 0,60 2,63 0,37
2 3, d
cf) 3 , i.
(fi 5, d
cf' 5 , i.
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Tercer perei6podo.-Isquio, con sedas en ambos bordes ; me-
ros, con los bordes paralelos, menos junto al ápice, en que se es-
trecha algo el artejo por desviación del borde inferior, con sedas
en ambos bordes y sin dientes en cl inferior ; carpo, piriforme, con
algunas sedas en el borde dorsal ; propodos, arqueado y a bordes
paralelos, con sedas en el dorsal y cuatro a siete espinitas en el
inferior ; dáctilos, con algunas sedas en el borde dorsal ; de 10 a 13
espinitas movibles, bastante robustas las apicales, en el inferior
uña fuerte y encorvada en la punta.
ISQUIO MEROS CARPO PROPO DOS DAC11LOS
EN MILÍMET ROS
L. A. L. A. L. A. L. A. L. A.
3, d 	 1,21 0,55 1,92 0,57 1,42 0,57 2,34 0,43 2,48 0,29
3 ,	 i.	 	 1,05 0,54 1,65 0,60 1,32 0,52 1,71 0,45 2,01 0,31
5, d 	 1,44 0,78 2,56 0,91 1,92 0,82 3,06 0,58 3,06 0,40
5,	 i. 	 1,35 0,75 2,20 0,90 1,85 0,75 2,55 0,60 2,49 0,39
Cuarto pereiópodo.-Meros, con un gran mechón de sedas en el
Angulo apical dorsal y otras más cortas en el posterior ; carpo, con
largas sedas en el borde dorsal ; propodos, con el borde anterior
recto y corto ; el posterior, largo y convexo ; en la mitad o dos
tercios apicales, numerosas láminas o escamas a manera de dien-
tes anchos, y a extremidad distal redondeada, largas sedas en la
mitad apical de ambos bordes ; el borde posterior presenta en si)
extremidad apical una a manera de apófisis, que se proyecta pa-
ralela al dactilos, contribu yendo a formar la falsa pinza. Dactil:s
robusto, con el borde posterior recto . y en él numerosos dientes
cortos, anchos y romos ; borde anterior, convexo, con sedas ; la
uña, robusta y encorvada.
ISQL110 MEROS CARPO PROPODOS DACTILOS
EN MILÍMETROS
L. A. L. A. A.	 L. 13. A. L. R. P. A.	 L.	 A.
3' 5 0,39
0,45 0,28 0,175 0,455 0,297 0,33 0,12
0,45 0,39 0,22 0,60 0,42 0,39 0,16
,315
0,36
0,65
0,84
0,29
0,36
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Quinto pereiópodo.—Basipod:'.o, muy ancho, más que largo,
con alguna sedä larga en los dos extremos del borde infericr. Is-
quio, con grupos de sedas en ambos extremos de su borde inferior.
Meros, con un grupo de sedas implantadas en la mitad basal de
su cara externa, en forma de s micírculo, a convexidad anter:or
alguna otra por detrás de este arco, poquísimas en el borde infe-
rior y en la extremidad superior del borde apical un penacho cl..J
sedas tan largas casi como todo el carpo. Carpo, con largas sedas
en ambas caras y en borde anterior ; en el propodos son muy lar-
gas y espesas las del borde inferior y las del apical, que cubren
completamente el dactilos y apenas dejan ver la pinza ; gran níi-
mero de escamas cubren la mitad apical.
ISQ U10 MEROS CARPO P ROPO DOS DACTIL OS
EN MIL.kIETROS
L. L.	
A
3.
..........	 .
0,36 0,225 0,135 0,045
0,36 0,15 0,09
0,54
0,60
L.	 A.
0.42 0,225
0,66 0.30
A.L.	 A.
0,75 0,24
0,93 0,30
A.
0,27
Pieza esternal transversal, con el borde anterior recto, cubier-
to de largas sedas, y los ángulos anterolaterales, redondeados ; en
el	 3 tiene 437 micras de ancho por 262 de largo.
Pleópodos, sólo en el 3.°, 4.° y 5.° segmentos abdominales del
Telson, más largo que ancho, con una profunda escotadura en
cada borde lateral y otra muy marcada en el apical ; en éste,. junto
a la escotadura, tres o cuatro dientecitos por lado, algunos de ellos
bífidos, en el c7 3, y 6 6 7 algo desiguales. en el 07 5.
Sólo hemos podido examinar una 9 ovígera, que atribuimos
fundadamente a esta especie por su aspecto general, por el diente
del borde interno del meros del mxp. 3 y por la forma del rostrc,
de los ángulos anteroexternos del pereion y de la pieza esternal
las pequeilas diferencias que en los pere:ópodos presenta no sabe-
n'os, pues, si son *características sexuales o variaciones indivi-
duales.
En el gran quelipedo, las quillas laterales tienen los dientes
mucho más grandes . y agudos que en el y la cara dorsal de',
propodos, lisa y uniforme en aquél, presenta en ésta varias filas
7Ros, XXVI, 1950
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longitudinales de tubérculos salientes y bien visibles ; en la quilla
externa se pueden contar hasta unos 24 dientecitos, que terminan
cerca del ápice del dedo fijo ; en la interna, sin las características
del e, sólo unos diez ; por dentro del borde externo, la primera
hilera de tuberculitos consta sólo de cuatro, y empieza hacia la
mitad del propodos ; la siguiente, formada por seis, empieza en
la misma base del propodos y forma la parte más saliente o eleva-
da de la cara dorsal ; por dentro de ella, sólo dos tuberculitos for-
man la fila siguiente, y aun situados casi en la parte apical ; a
continuación, otra con cinco tubérculos, empezando desde la bas,2,
y entre esta fila y el borde interno, algún tuberculito suelto.
El 2.° pereiópodo derecho de la 9 vemos en el cuadra adjunto
tiene el propodos y dactilos más anchos que en el ¿1; en el 2.° iz-
quierdo es todavía el propodos .bastante ancho, pero el dactilos ya
no lo es tanto ; en la tercera pata, también en la derecha,, es ancho
el propados y no tanto el dactilos, no siendo tan marcadas las dife-
rencias en la tercera pata izquierda ; los dactilos de los segundos
pereiópodos tienen siete espinitas cada uno, y los de las dos ter-
ceras patas, diez el de la derecha y nueve el de la izquierda.
La longitud del pereión de esta 9 es de 2,82 mm., y sus hue-
vos, conservados en alcohol desde hace siete meses, de 330 a 390
micras.
Color en vivo del (- -?1 3.—Pereion : entre el rostro y el ángulo
anterolateral se inicia una mancha rojiza, que, dirigiéndose obli-
cuamente hacia atrás y hacia la línea media, se encuentra con la
del lado opuesto, por delante del surco cervical ; la región hepá-
tica es también rojiza, y todo el resto por delante del surco cer-
vical es de colar blanco amarillento sucio. Las regiones branquia-
les son rojizas ; la intestinal y la cardíaca, con numerosas punti-
tos rojos, y del mismo color el borde posterior.
Pedúnculos oculares, estriados longitudinalmente de rajo
blanco azulado pálido alternativamente, de modo que, vistos dor-
salmente, se ve una línea clara en el centro y una roja a cada lado ;
globos oculares de color rojo oscuro o negruzco y cruzados por
estrías blanquecinas.
Pedúnculos atenulares, azul violado, con los flagelas rojizas
antenales, rojizos, con los flagelas amarillo-rojizos.
Quelipedos, marrón claro ; segundo y tercer pereiópodos, con
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el isquio y meros rojizos, y el carpo, propodos y dactilos marrón -
claro, si bien estos últimos son más rojizos. Cuarto pereiópodo,
rojizo ; el quinto, blanquecino, con algún puntito rojo.
Abdomen, amarillo, con punteado rojizo fino en el dorso ; tel-
son, blanquecino, punteado de rosa ; la región esternal, rosada.
o3	 e 5
2.° pereiópodo derecho:
Propodos.-Longitud 	 2,145	 2,16	 2,98
Anchura 	 0,528	 0,42	 0,61
Longitud-anchura 	 4,06	 5,14	 4,88
Dactilos. - Longitud. 	 1,650	 2,41	 2,84
Anchura. 	 0,315	 0,28	 0,39
Longitud-anchura 	 5,23	 8,60	 7,28
2.° pereiópodo izquierdo:
Propodos.-Longitud 	 1;782	 1,83	 2,63
Anchura. 	 0,501	 0,42	 0,60
Longitud-anchura 	 3,55	 4,35	 4,38
Dactilos. - Longitud 	 1,80	 2,04	 2,63
Anchura 	 0,27	 0,30	 0,37
Longitud-anchura 	 6,66	 6,80	 7,10
3. er pereiópodo derecho:
Propodos.-Longitud 	 2,145	 2,34	 3,06
Anchura 	 0,450	 0,43	 0,58
Longitud-anchura 	 4,76	 5,44	 5,27
Dactilos. - Longitud 	 2,13	 2,48	 3,06
Anchura 	 0,285	 0,29	 0,40
Longitud-anchura 	 7,47	 8,55	 7,65
3.er pereiópodo izquierdo:
Propodos.-Longitud 	 1,749	 1,71	 2,56
«	 Anchura 	 0,521	 0,45	 0,60
Longitud-anchura 	 3,35	 3,80	 4,26
Dactilos. - Longitud 	 1,905	 2,01	 2,49
Anchura 	 0,30	 0,31	 0,39
Longitud-anchura 	 6,35	 6,48	 6,38
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Portunus boli vari Zariguiey-
(1-Arn. 1, figs. , 4-5)
Cadaqus, IV-49. Una 9 ovigera.
Primer ejemplar que obtuvimos de esta especie, el alotipo,
era una c,-; no ovígera, de 17 mul. de anchura de pereion, que por
la estrechez de los segmentos abdominales consideramos como for-
ma joven ; la . mayoría de las otras capturas fueron g1 6, la mayor
parte de los cuales, el holotipo, tenía también el mismo tamaño ;
la captura de esta primera 9 ovígera, de sólo 10,08 mm. de diá-
metro transverso máximo, viene a confirmar que este nuevo Por-
tunus es de tamaño pequefio, que los ejemplares que nos sirvieron
para la descripción debían ser ya adultos y que, en verdad, la 9
madura tiene el abdomen más estrecho que las de otras especies
del género.
Se diferencia de los otros ejemplares que va poseíamos por el
.rostro, menos granuloso, un poco más proyectado hacia adelante,
con el ángulo orbitario interno menos marcado y saliente ; pereion,
con la escultura más borrosa, formada sólo por granulaciones, sin
pilosidad en el borde anterior de las mismas y- sin que estas gra-
nulaciones se transformen en quillas; "transversales en las regiones
posterior y laterales del mismo.
Ouellpedos, cen el borde externo del carpo algo diferente ; el
diente medio más agudo, y el posterior, más pronunciado, no romo
y redondeado, como en el tipo ; los dactilos de las patas ambula-
torias, menos dilatados.
Longitud del pereion	 8,6 mm.
Anchura máxima del p reion 	  10,08 »
Relación anchura a longitud 	 	 1,17 »
Abdomen
Anchura.... •
Longitud 	
segmento
3,90
0,39
sPgmento
4,33
0,53
[11
segmento
4,65
0,53
IV
segmento segmento
VI
segment‘,
3,05
1,06
segmento
1,56
1,35
	
4,20	 3,66
	
0,75	 1,20
La relación de la anchura máxima del pereitin a la anchura
máxima de ceda uno de les segmentos abdominales en esta 9 oví-
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gera y en una de Portunus depurator de 32 mm. de pers:ion, como
comparación, son las siguientes:
P. bolivari P. depurator
Ancnura pereion. 2,16 1,78
Anchura III segmento.
Anchura pereion. 2,40 2,00
Anchura IV segmento.
Anchura pereion. 2,75 2,20
Anchura V segmento.
Anchura perrion. 3,30	 2,53
Anchura VE segmento.
Anchura base VI segmento. 1,95 2,47
Anchura ápice VI segment .
Vemos por las cifras anteriores que, proporcionalmente, son
los segmentos abdominales de bolivari bastante más estrechos que
en depurator ; por otra parte ; es el VI segmento el que muestra
mayor diferencia, pues sus bordes laterales son bastante rectilí-
neos, no tan convexos como en depurator y se continúan casi sin
desviación con los del VII segmento, lo que no sucede en de-
purator.
Panopeus airicanus A. Milne Edwards
(Liim. III, figs: 1 y 3; lärn. IV, figs. 1 a 3)
En noviembre de 1948 recibí un lcte de Braquiuros comprados
por don José María Anglada, ingeniero industrial, el día 1.° en las.
calles de Sevilla a un vendedor ambulante, que dijo procedían del
Puerto de Santa María, en Cádiz ; todos los ejemplares eran el
corriente Carcinus ',menas L., menos uno, un hermoso de Pa-
nopeus afr'emus A. M. Edw., que si verdaderamente fué captu-
rado en aguas de Cádiz, es una nueva especie que afiadir a la fau-
na carcinológica espaiiola.
El Panopeus afr:canus, descrito por A. Milne Edwards en los
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Anales de la Sociedad Entomológica de Francia, ario 1867, pági-
na 276, sobre ejemplares procedentes de Gabon, fué objeto de un
detenido estudio por J. G. De Man en 1900, realizado sobre ejem-
plares procedentes de Lobito (Angola).
Creemos, pues, interesante llamar la atención sobre esta espe-
cie, dando algunos detalles del ejemplar que poseemos, comparán-
dolo con las descripciones y dibujos de De Man para ver si es po-
sible se realicen nuevas capturas que confirmen realmente su exis-
tencia en nuestras, costas.
Pereion, finamente granuloso todo él, pero con las granulacio-
nes algo más marcadas en región frontal, regiones epigá.stricas y
parte anterior de las protogástricas, regiones hepáticas, epibran-
quiales y parte declive de las branquiales ; en las regiones epigás-
tricas, dos estrías transversales ; en cada una de las protogástricas,
una estría muy marcada en su límite con las epigástricas, y p7A-
detrás., varias estrías algo salientes, granulosas, cortas, transver-
sales o ligeramente oblicuas hacia atrás y afuera ; otra en cada
región hepática y una mucho más acentuada y saliente en cada
región epibranquial, y que se extiende desde algo por detrás de
la unión del surco gastrohepático con el hépatobranquial hasta ei
diente lateral posterior, con una ligera atenuación poco antes de
llegar a éste, provocada por el surco branquial ; en las regiones
branquiales se ven varias pequeñas salientes transversales, for-
madas por unas tres granulaciones cada una y a manera de pe-
queñas costillas.
Fisura del borde frontal, ocupando toda la extensión de la fren-
te ; ésta es sinuosa, y sus ángulos externos son salientes y redon-
deados; las dos fisuras del borde superior de la órbita, profundas
el hiatus externo, que separa el borde inferior de la órbita del án-
gulo orbitario externo, es ancho y profundo ; el borde inferior de
la órbita, después del ángulo externo, recto y poco saliente, con-
tinúa sin interrupción en línea recta, granulosa, inclinándose algo
hacia atrás hasta el hiatus interno profundo, que lo separa d e !
ángulo interno, que se presenta en forma de diente muy saliente;
agudo, a punta redondeada.
En los bordes laterales del diente postericr, o sea el 5.°, es agu.
do, dirigido hacia afuera. y algo hacia adelante, con el borde pos-
terior ligerísimamente convexo y el anterior muy tenuamente cón-
cavo ; en él termina la estría de la región epibranquial, y de esta
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estría, en la base del diente, nace una quilla saliente, fuertemen-
te granulosa, que se extiende a lo largo del tercio apical del surco
interbranquial y en su borde posterior, bien marcada en el lado
derecho del ejemplar, no tanto en el izquierdo.
El 4.° diente lateral es más ancho en su base, muy agudo en
su ápice, se dirige algo más hacia adelante ; su borde posterior es
algo más redondeado y convexo ; el anterior, casi recto, menos en
la punta, donde se encorva bruscamente, y más corto que el pos-
tenor; este borde anterior se contin-úa con el surco hépatobran-
quial
El tercer diente lateral, muy ancho en su base, agudo en su
mismo ápice, que se dirige hacia adelante y ligerísimamente hacia
adentro, con el bordc, posterior, que es ya francamente externo,
redondeado en su base; rectilíneo en sus dos tercios ,apicales y el
borde anterointerno corto, ligeramente sinuoso y con granulaciones.
El 2.° diente lateral, más pequeño, ancho en su base, aunque
más estrecho que el anterior, dirigido hacia adelante y algo hacia
adentro, redondeado en su punta, con el borde externo convexo y
el interno muy corto recto y dirigido algo oblicuamente de delan-
te a atrás, separado claramente por un espacio de 1,5 mm. del 1.°
u orbitario externo, que es agudo, estrecho en su base y a punta
roma ; éste sobresale ligeramente del 2.° diente lateral y queda
algo por detrás del orbitario interno ; la base de la depresión que
separa el 1.° del 2.° diente es rectilínea y algo granulosa.
El borde anterior de los dientes 3.° al 5.° presenta bastante pi-
losidad, acentuándose del uno al otro.
Entre el 1.° y 2. dientes laterales, en la región subhepática,
hay un pequeño tubérculo, algo saliente y resaltando sobre el fon-
do más piloso de la región y a la misma altura del borde inferior
de la órbita ; las regiones subhepáticas, subranqniales y pterigos-
tomianas, fuertemente pilosas.
Abdomen del 07 : el 7.° segmento, con el ápice redondeado, es
algo más corto que ancho en su base ; el 6.°, ligerísimamente más
largo que el 7 • 0 , poquísimo más corto que ancho, a bordes casi
paralelos, con la máxima anchura en su base ; segmentos 5 • 0 , 4•0
y 3.°, soldados, la máxima anchura al nivel del 3.°, cuyos ángu-
los posteriores son muy salientes y agudos ; el 2.°, bastante más
estrecho, tiene los bordes laterales cóncavos y ángulos posteriores
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salientes y agudos ; el 1." ligeramente más estrecho que el 3.", con
los bordes laterales convexos.
Región esternal, granujienta y peluda, principalmente en su
parte anterior.
Quelípedos muy desiguales, el mayor en nuestro ejemplar es
el derecho ; el carpo, fuertemente dilatado en su ápice, present
junto a éste una pequeña depresión o surco paralelo al borde ar-
ticular, más visible en el quelípedo menor ; la superficie es, en
general, lisa en la parte dorsal, con una pequeña protuberanc:.a
por detrás del surco citado y correspondiendo a la articulación dor-
sal con el propodos en la mano derecha y menos marcada en 1 t
izquierda ; en la cara externa, alguna suave depresión transver: al
y un ligero tubérculo en la izquierda y casi lisa la de la derecha.
Propodos de la mano derecha, con la cara superior estrecha, en
forma de surco en su mitad basal, con dos ligeras quillas borros is
hacia el ápice, una interna y otra externa, muy próximas entre sí
y más marcada la primera que la segunda en la mitad basal y la
segunda que la primera en la apical ; cara externa, lisa, convexa,
de color asalmonado muy
 claro uniforme, con una sola manchita
rojiza hacia la mitad de la parte alta ; la interna, también lisa,
no tan convexa, y la inferior estrecha, pero redondeada y sin qui-
llas. El dedo fijo forma con el borde inferior del propcdos una línea
ligeramente cóncava ; presenta en su cara externa una estría pro-
funda, paralela al borde inferior, y que tzrmina próxima a la pun-
ta, por delante del último diente de su borde dentado, donde ter-
mina también otra estría que es paralela a este borde ; el ápice se
encorva en punta, dirigida hacia arriba ; su cara interna es cón-
cava y presenta tres estrías longitudinales, que convergen, las dos
superiores, poi— detrás también del último diente, y la inferior se
difumina y borra junto a la punta. El dedo móvil, fuertemente en-
corvado, presenta en su cara externa un surco longitudinal dorsal,
que hacia la mitad se va haciendo más superficial, difuminándose
disgregándose en puntos hacia el ápice ; una línea de puntos en
su parte media y otra, aún más borrosa, junto al borde dentado ;
la punta del dedo, afilada y encorvada hacia abajo, se cruza pos-
teriormente con la cara interna del dedo fijo. Los dientes del dedo
móvil son uno grande, cuadrangular, en la parte basal, y o lo
mucho menores, y de variable tamaño, desde él hasta el ápice ; en
el dedo fijo, en la base ensanchada, hay un hueco triangular que
DECAPODOS ESPAÑOLES
	 10-5
corresponde al gran diente del dedo móvil, cuatro pequeños dien-
tes sobre la cara anterior del propodos todavía y ocho dientes aná-
logos a los del dedo móvil hasta la punta ; en el borde interno del
hueco triangular de la base ha y dos dientes más, de los que el
Fig. 2.—Pa noPeus
al; icanus M. Ed.
Extremidad a p
cal del I Pleópo-
do del 2 visto por
la car a externo-
dorsal.
F i g . 3.—Panopeus
afric' oniis M. Ed. Ex-
tremidad anical del 1
Pleópodo del c/' vis-
to por la cara infero-
interna.
menor es el distal. Todo el dedo móvil es de color marrón oscuro,
menos el ápice, que es más claro ; en el dedo fijo la coloración ma-
rrón, que también respeta la punta, se extiende sobre el propodos
hasta unos 4,5 min. por detrás de la línea articular de ambos
dactilos.
El quelipedo menor no presenta el diente grande, cuadrangu-
lar, en el dedo móvil ; el dactilo fijo forma con el propodos una
línea cóncava mucho más acentuada ; el móvil, más estrecho, no
es tan convexo ; las puntas de ambos se encorvan más bruscamen-
te y se entrecruzan más una con la otra.
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Las patas ambulatorias presentan el meros y propodos con fuer-
te pilosidad en sus bordes anterior y posterior, y el carpo, sólo en
el anterior.
Pleópodo 1: pasa ligeramente del borde anterior del esternito
del quelípedo ; su último segmento, de unos 12 mm. de longitud,
en forma de tallo rígido, ligeramente dilatado en bulbo en su cuar-
to basal, a lados paralelos en sus dos cuartos medios, se dilata älgo
a continuación para estrecharse en su cuarto apical ; fuertemente
arqueado, siguiendo la convexidad esternal, al llegar al cuarto api-
cal sufre otra ligera corvadura hacia afuera y en un plano perpen-
dicular a la corvadura media (figs. 2 y 3).
En su porción basal, parte ínfero-interna, se inicia la hendidu-
ra por donde penetra el pleópodo II ; una hilera de sedas cortas,
ramificadas, se extiende a lo largo del principio del borde inferior
de esta hendidura ; se transforman luego en cerdas simples, rígi-
das, más cortas que las anteriores, para desaparecer hacia el ápice
de la porción bulbar ; pequeñas espinitas cortas y separadas unas
de otras se ven en el fondo del canal eyaculador, mientras éste
corre por la porción bulbar ; este canal se continúa luego por el
mismo borde _hasta la extremidad apical.
Poco después de iniciado el cuarto apical, en la cara inferoin-
terna, vemos una línea de dientes que se dirige y llega hasta el
ápice, inclinándose algo hacia el lado externo del mismo ; los más
basales, uno de fondo. son muy pequeños, se ven luego en parejas
y van engrosando paulatinamente ; en la cara súperoexterna y cuar-
to apical hay bastantes dientes, separados entre sí, algo encorva-
dos hacia atrás, que se inician junto al borde externo en forma de
hilera, para extenderse algo menores por toda la superficie hasta
el ápice ; junto al borde interno los dientes están sustituidos por
espinas bastante afiladas, que, junto al ápice, se entremezclan con
los dientes.
En el ápice el borde inferior se prolonga en un apéndice que,
grueso en su mitad basal, con un borde inferior fuertemente con-
vexo, se adelgaza rápidamente hasta terminar en punta afilada,
recta y ligeramente levantada en comparación con el borde infe-
rior convexo ; toda la superficie de esta apófisis está densamente
cubierta de pequeños dientecitos, que sólo dejan libre la misma
punta.
El canal eyaculador termina, corno hemos dicho, en el ápice
Fig. 4.—PanoPeus
a fricanus M. Ed.
Extremidad a p
cal del II Pleópo-
do del 2 .
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del segmento ; el borde inferior del mismo presenta un par de es-
cotaduras, y el superior, en su ángulo mismo, un par de gruesos
dientes dispuestos en ángulo recto uno con otro.
En la misma cara apical del tercer segmento, y entre la ter-
minación del canal eyaculádor y el nacimiento del apéndice apical
antes descrito, hay una pieza más o menos
rectangular, a bordes redondeados y con nu-
merosas espinitas en uno de sus ángulos,
y de la que sale una expansión foliácea de
forma romboidal y que no pasa más allá del
apéndice apical.
• Pleópodo II: corto, de 2,840 mm. de lon-
gitud su último segmento, llega sólo a la ex-
tremidad del cuarto basal del pleópodo I.
La extremidad apical del último segmento
termina en forma de bayoneta, formando dos
á.ngulos obtusos mu y abiertos, que limitan
entre ellos una - porción de 360 micras de an-
chura, que viene a ser como la extremidad
apical truncada del estilo del último segmen-
-ro; en su ángulo súperointerno se inicia una
hilera de dientes triangulares muy afilados,
que atraviesa oblicuamente esta región,
siempre más próximos al borde superio'r,
para terminar hacia el nacimiento de la pro-
longación apical; también dos o tres dientes
más por fuera de esta línea. La prolongación
terminal, de 435 micras de longitud, que
forma, como ya hemos indicado, un ángulo obtuso bastante abier-
to, es bastante ancha en su base, poco estrechada hacia el ápice
y con la punta redondeada. Tallo del segmento, bastante grueso,
de 210 micras en su ápice y 450 en su base, fuertemente arquea-
do ; bulbo basal, bastante estrecho y redondeado (fig. 4).
Comparado nuestro Pano-peus con la descripción de De Man,
hecha sobre 13 ejemplares de Angola, presenta algunas: pequeñas
diferencias, que, mientras no poseamos más que uno sólo, nos limi-
taremos a señalarlas como variaciones individuales ; pero que, de
confirmarse con nuevas capturas su existencia en aguas españolas
v la constancia de las mismas, podría considerársele como forma
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diferente dentro de P. africanus, a manera de las diversas formas
del P. iterbstii, en las costas americanas.
Dimensiones en milímetros.
de Santa María de Lobito
Anchura máxima del pereion 42,5 28,3
Longitud del pereion
	 	 28,5 19
A/L del pereion 	 1,491 1,489
Distancia ángulos orbitarios externos 
	 21,8 16
Distancia ángulos orbitarios internos superiores
	 10,9 9
Longitud artejo terminal del abdomen
	 3,8 2,5
Longitud sexto artejo del abdomen
	 4,1 2,5
Anchura borde anterior sexto artejo 
	 4,5 3,25
Anchura borde posterior sexto artejo 
	 4,6 3,00
Longitud horizontal de la mano gran quehpedo
	 32,5 19,5
Longitud horizontal de
	 los	 deos 	 14,5 6,5
Altura de esta pinza. 18,5 11
Cuarto par de pereiópodos:
Longitud del meros
	 14 9,5
Anchura de! meros
	 4,5 3,5
Longitud del propodos
	 6,7 6
Anchura del propodos .......... 3,6 3
Longitud carpo y propodos juntos.
	 	 14 11
Longitud dactilos	 	 10,2 7
Nuestro ejemplar presenta, como los de De Man, las granula-
ciones y las estrías del Pereion, pero sin la pilosidad de estas últi-
mas (véanse figs. 4 y 4 a de la Pl. I del trabajo de De Man) ; la
forma de la frente es análoga, si bien la fisura media es más pro-
funda y los ángulos externos algo más salientes que lo que indica
dicho autor (figs. 4, 4 a y 4 b) ; no presenta escotadura alguna
en el borde inferior de la órbita, junto al ángulo externo, si ben
ésta falta también en alguno de los ejemplares de Angola (De Man).
La escotadura que separa el primer diente del segundo lateral
y este último, son algo diferentes de las citadas figuras 4 y 4 a; se
parecen más a la 4 b, que sólo se encontró en un ejemplar de los
de Angola, si bien el fondo de la escotadura es oblicuo hacia afuera
y atrás en 4 b, y en nuestro ejemplar es paralelo al borde frontal
el tercer diente es más saliente, tiene su borde anterior convexo
y algo más largo y diferente del sefialado en el dibujo 4 ; el cuarto
es, en nuestro ejemplar, más estrecho, agudo, que el del dibujo ;
más saliente hacia afuera, menos encorvado hacia adelante y, 7,-)r
lo tanto, su borde posterior es mucho menos convexo.
)1,X.!	 LS1'.154 OLES
En el abdomen, el sexto segmento es menos transversal ; sus
lados son casi paralelos, y sólo por una escasísima diferencia el
borde posterior es mayor que el anterior ; en los de Angola el borde
anterior es mayor que el posterior, estrechándose, por lo tanto, el
segmento hacia atrás ; la relación de longitud a anchura en el bor--
de anterior es de 0,910 en el ejemplar de Santa María, y de 0,799
el. promedio de los tres 2' de Angola.
Análogos a los citados por De Man son todos los otros caracte-
res de nuestro ejemplar: surco del carpo de los quelípedos, la for-
ma de éstos, su coloración, la longitud de los dactilos y los dientes
de los mismos, etc. ; la ornamentación apical del Pleópodo I es idén-
tica al dibujo que da Monod en su figura 13 E del P. africanus de
Mauritania.
Pisa liodipes Leach y Pisa gibbsi Leach
(Lám. I, figs. 2 y 3)
Pesta (1913 y 1918) y Bouvier (1940) separan estas dos espe.
cies, basándose principalmente en el carácter de la ap5tiss de la
región intestinal, que termina en punta aguda en gibbsi y obtusa,
redondeada, en nodipes; también aprovechan los surcos del pereion,
borrosos y poco marcados, faltando por delante de la región cardía-
ca en la primera y profundos, bien delimitados, con uno transversal
precardíaco, en la segunda. La forma de la pilosidad, a la. que Bou- •
vier da mucha importancia ; la terminación del Pleópodo I del e,
serían datos complementarios para. su diferenciación. Pero muchísi-
mas veces es difícil en un animal recién cogido determinar si la
apófisis intestinal es aguda o roma o si el surco precardíaco existe
o no, sin un previo lavado con sosa, que, destruyendo toda. la pilo-
sidad y cuerpos, extraños, algas, esponjas, etc., adheridos, ncs per-
mita ver ,,con certeza cómo termina dicha apófisis o cómo son los
dientes pre- y postorbitarios ; igualmente dificultoso es determinar
la forma de terminación de las sedas sin aumento apropiado y el
carácter del Pléopodo I (sujeto a discusión) no nos permite tampoc
diferenciar los ejemplares 99.
En la región esternal podremos encontrar con facilidad el ca-
rácter que nos permita separar en el acto ambas especies, ya sean
ejemplares frescos y camuflados bajo toda clase de cuerpos extra-
ños, adultos o jóvenes, gT 07' o, 99.
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En el cuadro siguiente daremos resumidos los principales ca-
racteres que separan las dos formas.
Pisa nodipes Pisa gibbsi
Región esternal: Ester
nito del mxp 3 	
Esternito del primer
pereiópodo 	
Profundamente exc a va-
do, con dos fosetas
más profundas a cada
lado de la línea media.
Con un surco profundo,
oblicuo hacia atrás y
afuera, que separa la
articulación coxoester-
nal del 7.° segmento
abdominal.
suavemente deprimido
por igual en toda su
superficie sin foseta3
más marcadas.
De superficie uniforme,
sin surco alguno, entre
la articulación coxoes-
ternal y el 7.° segmen-
to abdominal.
Esternitos del segundo
	
al quinto pereiópodo 	
Surco precardíaco 	
Diente preorbitario 	
Diente postorbitario....
Muy gibosos, con surcos
profundos longitudina-
les que dividen cada
esternito en varios ló-
bulos.
Muy marcado, profundo
y bien visible.
Ensanchado en la base y
la punta dirigida hacia
adelante.
Ancho todo él, principal-
mente en la base, lo
que hace que el borde
externo se dirija más
hacia atrás y se conti-
núe con la gibosidad
hepática, redondeada y
no dentada.
No tan abultados y sa-
lientes ; no divididos
en lóbulos por surcos
longitudinales.
No existe o es muy bo-
rroso; continúa sir
transición la gibosidad
cardíaca con la gás-
trica.
No ensanchado en la ba-
se; muy agudo y es-
trecho ; dirigido itacia
afuera.
Estrecho; borde externo,
recto, dirigido hacia
adentro y atrás ; re-
gión hepática, no gi-
bosa y con un diente
bien marcado, dirigido
hacia afuera.
Superficie pereión (la-
vada con sosa) 	 Más lisa, con la gibosi-
dad del diente preorbi-
tario y los tubérculos
pregästricos muy poco
marcados ; espacio en-
tre los dientes pre- y
postorbitarios estre-
cho, en forma de ranu-
ra dirigida afuera y
algo adelante.
No tan lisa ; sin gibosi-
dad sobre el diente pre-
or bitari o; tubérculos
pregástricos más acen-
tuados y en mayor nú-
mero ; dientes pre 37
postorbitarios más se-
parados, no formando
ranura, dejando ver
córnea y parte del pe-
dúnculo.
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Pisa carinimana Miers
Una 9 ovígera, Melilla, 1948 ; Dr. Rutllant leg.
La captura de una nueva 9 ovígera en Melilla, dos arias des-
pués de la de los cinco ejemplares (VIII-46) que citamos en nuestro
trabajo anterior, viene a confirmar de modo indudable su existencia
y aclimatación en el Mediterráneo.
Achaeus cursor M. I-Mwards y BouvEer
Cadaqués, IV-49, dos ejemplares jóvenes ; VIII-49, 1 j y 1 9
ovígera.
Esta especie fué capturada, como ya dimos cuenta, per nosotros
y por vez primera en el Mediterráneo, en septiembre de 1947 ; el
ario pasado la encontramos de nuevo, y hemos podido comprobar,
como ya señala Bouvier, que los huevos son de mayor tamaño que
en cranchii; así, los de la 9 ovígera de la segunda quincena de
agosto tienen de 495 a 540 micras de diámetro, y los de una 2 c12
criarnchii (124X-45), sólo unas 360; el número de huevos es tam-
bién menor, y son éstos, pues, otros caracteres, además de los se-
ñalados en mi cita anterior, que justifican la independencia de la
especie ; en cambio, no es tan cierto el hecho de que cursor sea for-
ma de mayor profundidad, pues en general hemos encontrado ambas
especies juntas en los mismos lugares.
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Explicación de las laminas
UmINA V
Fig. 1.—Stenopus spinosus Risso, e de Cadaqués.
Fig. 2.—Pisa gibbsi Leach, di , cara esternal.
Fig. 3.—Pisa nodipes Leach, 2, cara esternal.
Fig. 4.--Portunus bolivari Zariquiey, 9 ovigera, vista del abdomen.
Fig. 5.—Portiorus depurator 14., 9 ovígera, vista del abdomen.
LÁMINA VI : Callianassa truncata G. y
Fig. 1.—Telson.
Fig. 2.—Apófisis meros, primer - quelipedo derecho.
Fig. 3.—Primer quelipedo izquierdo.
Fig. 4.—Segundo pereiópodo.
Fig. 5.—Tercer pereiópodo.
Fig. 6.—Cuarto pçreiópodo.
Pagurus chevreuxi Bouvier.
Fig. 7.—Meros del mxp 3, mostrando la espina del borde interno y la
apical del externo.
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LÁMINA VII
Fig. 1.—Pamopeus africanas A. M. Edwards, e del . Puerto de Santa
María.
Fig. 2.—Callianassa truncata G. y B., de Melilla. Primer quelipedo
C:erecho (no se ve bien el dentado de la apófisis del mero.;
por dificultad de enfoque).
Fig. 3.—Panopeus africanus A. M. Edwards, e del Puerto de Santa
María. Silueta del pereion.
LAMINA VIII
Fig. 1.—Plmopeus africanus A. M. Ed., del Puerto de Santa María.
Vista änte-oinfericr.
Fig. 2.—Ahdomen del mismo ejemplar.
Fig. 3.—Reproducción de la Pl. 1 de DE MAN. Panopeus africanas de
Lohito, Angola. Figs. 4, 4a ., 4h, 4c de dicho autcr.
Eos, XXVI, 1950

EOS, XXVI, 1950	 Liim. V
RICARDO ZARIOUIEY ALVAREZ: Decápodos esparioles

EOS, XXVI, 1950
	 LÁm. VI
RICARDO ZARIOUIEY ALVAREZ:  Decápodos espaiioles

EOS, XXVI, 1950	 Lim. VII
RICARDO ZARIOUIEY ALVAREZ : Decápodos espafioles

EOS, XXVI, 1950	 Lb.'. VIII
RIC.ARDO ZARIQUIEY ALVAREZ: Decápodos españoles
